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Ia l a c i o de los Borbo r b o n e s

lara

No sé cómo ha surgido, sin que nadie ia invi- 
ara. esta :magen en mi memoria. Distraidamei-.f. 

lomo quien dice, con el rabillo del ojo, coniem- 
Jlaba yo la otra tarde cómo envolvia en esplendor 

oro del ocaso la Torre de Santa Catalina —la de 
rueda picuda y la palma virginal. Consideraba 

gagamente que esta torre era. entre las barrocas, 
na de las más airosas de España; y  no sé por qué 
-nunca se sabe bien por qué se asocian ciertas 
lágenes— la veia como una bailarna que se arran- 

por bulerías y  rematara su maravilloso tejer 
^e quiebros, carreras y firuletes, disparando hacia 

alto, bravamente, su torso, y  parándolo, de golpe, 
actitud estatuaria, propia de un altivo David re- 

lacentista.
Pues bien: nada de esto —de estas imágenes 

puramente artísticas— tiene que ver. con e l «Gran 
^alacio de los Borbones», y, sin embargo, éste su­
plantó con gesto imperativo en la pantalla de mi 
lemcria la realidad que estaba allí presente, ante 
lis ojos, en piedra, como de ascua de oro. y  re- 

;’estida de formas ascendentes y  ondulantes, como 
ie serpiente que se encarama sobre si misma al 
pir el son de la flauta del encantador, su dueño...

es que la guerra —asi al menos interpreto yo 
esta ilógica mutación —;la ardiente túnica de Neso 
5 ue nos ciñe y  empapa en su ponzoña, está imni- 

Ipresente en toda nuestra vida y  ser, sintiéndose, 
|en consecuencia, nuestro espíritu y nuestra carne 
jtotalmente poseídos y anegados en tan mágico y 
{oscuro íioder; y  ello en forma tal. y  con tal fuer- 
iza. que cualquier distracción, solaz o respiro que 
|se tomen, como descanso y liberación transitoria 
|de su imperio, pronto quiebra y  desaparece, como 
I si fuera fuego fatuo o centella de pedernal, tor- 
Inando las imágenes bélicas a hacer acto de pose- 
Isión y  señorío de nosotros mismos.

Pero, tal vez se nos pregunte: ¿Qué imagen de 
Icondición o substancia guerrera puede ser el Pa- 
|laci‘ - :e tos BCrbone*.. y qué palarx t.'it? Lo

yue nosotros llamamos el gran Palacio de los Bor­
bones. es, claro está, lo que desde la proclamación 
de la República se llama, en Madrid. «Palacio 
Nacional». Y  su orgullosa y  argentina mole, en la 
que volcaron los primeros Borbones españoles el 
concepto que tenían del arte y  de la realeza, y 
los últimos, su mal gusto e irrestañable chabaca­
nería. desde noviembre del año 36 se ha converti­
do, por razón de su emplazamiento en el períme­
tro de Madrid, en frente de guerra. Es, pues, des­
de entonces, y mal que nos pese, una poderosa y 
elocuente ímagpn bélica, cargada de sentido sim- 
c jlico , dentro de la tragedia de España. Su fábrica 
soI?mne y elegante, maculada y  ofendida por copia 
considerable de impactos de obuses, puede tomar­
se. sin jugar excesivamente a lo conceptuoso y re- 
torcidn, como símbolo del tremendo desgarrón que 
sufre la conciencia hispana —desgarrón que, si bien 
se mira en sn raiz histórica, tiene su primer inicio 
o  baminlD a mediados del siglo XVIII. con la en­
trada en España, primero, con más o menos li­
bertad, y luego, de -tapadillo y  matute, del enciclo­
pedismo francés. Se fué más tarde ensanchando 
esta primitiva fisura, de guerra en guerra —desde 
la de la Independencia, a la segunda civil, la de 
Carlos Chapa, y  de ésta a la que estamos haciendo 
nosotros, que es en realidad continuación de las 
otras, con las naturales variantes que impone el | 
correr de un siglo largo y  la creciente complejidad j 
'le la vida económica y social. Parecía que durante 
los últimos cincuenta años, que han sido años de 
trabajo constructor, se hatóan purgado y  libertado 
los españoles de su vieja y  horrenda manía fra­
tricida. de la negra maldición cainista que venían 
sufriendo desde hacia más de un siglo; y. cuando 
el pais se estaba haciendo la ilusión del alzarse a 
términos de mayor prosperidad y  de vida de alta 
frecuencia y  tensión, hizo explosión el purulento

LA PER.
secución hitle­
riana se ensa­

ña cada vez más con 
la Iglesia

D e fe n c ió n  de  soc ia lislas y  ca fó li- 

cos en  A le m a n ia .  -- O t ra s  p e rso ­

nas son  am enazadas para q u e  no  

reve len  lo  q u e  h a b ía n  v isto

BERLIN. —  La policía secreta  se  ha per­
sonado en fu ertes  grupos, en un  suburM o de 
esta  ciudac, a las doce de la noche, í^ oce- 
diendo al registro de las casos. 1/ 
a ctnnicnta personas que  hon stdo coruiua  

das en cam iones a los comisarías, donde

que arresto, figuran tres d irectivos d e los
disueltos sindicatos socialistas, acusados de ^®*’ ^®4T,’’ d¿’^Donerse 
sus coleoas para acordar los m edios necesarios, a 
I n c S c t o ^ c o n  sus com pa íeros  de lucha  ^  . "u”  se
oiuouechase pora fines revoluciónanos, el descontento que se
i m T a ^ u f f m e n t e  en  Alem ania a ™  w / K s  de t ? í  
íícu los alim eníicios. sálenos exiguos y  ex ceso  d e horas de tra

G estapo hizo  su aparición en  Aquisgrán, visitando un 
cen tro  ca tó lico  del que  requisó todos los libros, cartas y  d o ^  
S o s T u e  s e  encontraban allí. Precisam ente hace unas sem a­
nas cel^T Ó se en Aquisgrán  un Congreso  catohco. por 
sSpone que el' ob je to  del registro fu e  tom ar  nota de los nom ­
bres. de los que en  é l  tom aron parte. ______________

C ó m o  hacen  sus c a m p añ a s  contra la R e p ú b lic a  
e sp a ñ o la  io s p e riód ico s reacc ionarios extranjeros

El palacio de A lba, en M adr id ,  
lué destruido por los aviones 
alemanes al servicio de Franco

a a r »  «Morning Post». que 
realiza s empre que puede campañas 
tendenciosas y tergiversa los hechos 
para favorecer a los facciosos espa- 
r.olís, hacia los que muestra simpa- 
lias. publicó recientemente un edi­
torial diciendo que el palacio de Al­
ba. en Madrid, había sido neendia- 
do por lo? hombres al servicio del 
Gobierno que lo ocupaban.

A este infundio han contestado el 
Embajadoi de España en Londres 
y la Duquesa de AthoU. con las si-
fuientes cartas, enviadas al direc- 

(CtMitinúc en la página sigu ien te)  ■ lor del periódico antes mencionado;

El bluff de Hitler es descubierto
C uando el otro día nc> encontram os frente a frente en un 

cam ino del Pabellón  holandc? de la E xposición d e  París. íué  '.m 
choque para ambos. El. un magnate de la industria de Berlín, 
conocidc en  los m edios liberales a lem anes am igo de G u ítavo 
Stressemann. y  en distintas ocariones en estos últim os doce  añes. 
m iem bro d e  delegaciones alem anes en conferencias internacio­
nales a las que asistíamos, é l en calidad de técnico y  y o  com o 
periodista.

Y o. un desterrado político, privado por H itler d e  m i nacio­
nalidad alem ana y  un «traidor» en la acepción  nazi de la pa- 
labra.

No le  había visto desde hacfr. casi cinco años. N o sabia nada 
de su actitud política ni de sus sentim ientos actuales. ¿S e  ha­
bía hecho nazi. Era m uy poco  probable, pero en nuestros dis.í 
uno r o  sabe nunca a que atenerse.

Después de unos segundos de vacilación, m e incliné prim ero, 
ligeram ente. Después de todo, yo  era más jov en  y  si hacía caso 
om iso de m i gesto, tanto peor para él.

Herr X . vaciló  tam bién. Después m iró  precavidam ente a su 
al’.^ e d o r .  N o había nadie. Nos estrecham os las manos.

«— ¿Está usted aquí gozando del ú ltim o baño d e  libertad 
antes de los «nuevos tiem pos de grandeza?»— le pregunté un tan­
to irónicam ente.

«—Nada de eso— contestó— . No habrá guerra. Puede usted 
creerm e. Los nazis no pueden soportarla. Saben que la perde­
rían y  esto sería su final.»

«— N o es usted el prim ero que me lo  dice, pero  seguram ente 
sabe usted algo más. Dígam e, por favor, las razones de su 
creencia.»

N uevam ente m iró H err X . con  ansiedad a su alrededor.
« «—N o — dijo— . A quí. no. Sería dem asiado largo y  por lo
tanto, dem asiado peligroso para mí. Reunám onos esta noche en 
cualquier lugar tranquilo y  tengam os una larga conversación.»

Y o :  «¿P ero , por qué? ¿Q ué ha pasado ^ esd e  entonces?»
H err X . ;  «M uchas cosas. P or  e jen m lo ; la  experiencia prácti­

ca  de las nuevas armas alem anas en España, que en general, ha 
desilusionado a los jefe.- de la Reichs'.vehr. A parte de los caño-' 
ne.s antiaéreos, q u e  han dem ostrado ser de m agnifica  calidad, 
redo le  derná.^ ha ido m al. Los tanques han sido más vulnerables 
de lo  que esperaban. H abíam os sacrificado su b lindaje a la velo­
cidad. Los cañones antitanques los redu jeron  a cedazos en el 
frente d e  M adrid, e incluso las granadas de m ano los inutili­
zaban.»

— Y o : «P eic  tenéis nuevos aliados, los italianos y  quizá los 
polacos.»

Herr X .; «N o diga esa tontería. En cuanto a los polacos su- 
p cn so  lo  d ice  en sentido irónico.»

' Y j : cY  tam bién en cuanto a los italianos, p or  lo  que a mi 
respecta, pero la  gente en Berlín parece tener un alto concepto 
de su valor m ilitar. Quizá no sepan lo  que ocu rrió  en Guada- 
lajara en m arzo.» 

i H err X . :  «N aturalm ente que lo  saben. Y  e llo  ha confirm a- t 
! d o  el preju icio de la R eichsw ehr contra una a lian ia  con  Musso- 
' lin i; aparte de que nuestros dip lom áticos están decididos a no 
' fiarsf’ nunca más d e  los italianos, desde la am arga experiencia 
! de 1515. C om o usted recordará, éste era quizá e l único punto 
• sobre el que coincidían  H indenburg y  Stressemann. cuando este 
i últim o rechazó repetidam ente los reiterados ofrecim ientos de 
' ?Iu3?olini para una alianza.»
; . Y o :  «A parte de las lecciones de España, ¿q u é  otras razones

tiene usted?»
Herr X . : «Las otras son quizá más decisivas. Un hech o que 

ha reducido considerablem ente el peligro de una gu erra .. es el 
program a de rearm e inglés. Fué un golpe terrible, no sólo para

(Continúa én la página tercera)

CARTA DEL SEÑOR EMBA­
JADOR — — — —

"En su editorial de hoy (26 de ju- 
!» )  se dice que el Palacio del Du­
que de Alba en Madrid íué incen­
diado por los hombres que estoban 
al »cri'icio del Gobieríio español. Lo 
que ocurrió fué que el palacio su­
frió un intenso bombardeo de lo* 
aparatos rebeldes que. ivfenciona- 
damente o no —hay cuatro cuarteles 
tn aquel distrito— dejaron caer so­
bre el edificio bombas incendiarias 
y explosiixis. Su pretensión, por lo 
tanto» carece por completo de fun­
damento. como lo demuestra con to­
da ei'idencia el testimonio de mu­
chos personas que han risto el po­
licio después del bombardeo. Es fá­
cil. oun para los más inex3>ertos en 
lo materia, demostrar que los da-

-s aon resultado de la aviación 1/ 
no de nv incendio.

El Gobierno español esta dispues­
to a someter el asunto al dictamen 
de ■•'/■•tos técnicos a quienes se con- 
ueder.-”  c'/ce de r'aciiidbdes
para risitar el edi/><*io.

A consecá-'iciu de otros afirma­
ciones menos dolorosos que las for- 

' edifonal, tuve el gus­
to de ■ . a Sir Frederick Ken- 

¡j a otras personas de su outon- 
riad e tnteyndad. c er por sí mis­
mos. sobre el propio terreno, cómo 
hn c.-c-i-'-z-ido el Gobierno la pro- 

’ e loe tesoros artísticos. 
Una :-:s-a de esl * dase no tendría 

ni condícioíií'-? y. por supues­
to. el palacio del Duque de Alba se- 

".no de les que el Go-
kicrr.'i enseñaría, como es su cos­
tumbre, a los visitantes en cuestión 
—P- Azcárate. Embajador de Espa­
ña.»

CARTA DE LA DUQUESA 
DE ATHOLL _  — —

"Pcrmitame que corríja la afir­
mación de su editorial, según la cual 
la casa del Duque de Alba en Ma­
drid fué destruida por las fuerzas

(Continúa en la página i*íwtcnfe)
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El Palacio de los Borbones
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(Continuación)

tumor del alma intolerante y  fanática, terrible 
torcedor de nuestra historia, falazmente oculto en 
los años de paz; y  como sí él por si sólo no fuera 
poco para envenenar espantosamente la vida na­
cional y el ser histórico español, hubimos de reci­
bir a oleadas continuas ciertas bacterias ideológi­
cas que están intentando aniquilar lo más precioso 
y  lo  más digno de esta vieja Europa, a quien tam­
bién, a juzgar por.los indicios, algún día tal vez 
han de llamaría la de los tristes destinos. «Europa 
camina desde hace tiempo —escribe un contempo­
ráneo nuestro— con la cabeza para abajo y  los 
pies pirueteando en ¡o  alto. Y  nosotros lo pagamos.

El «Palacio de los Borbones» se nos ha conver­
tido. pues, virtualmente, dentro de ‘nuestra imagi­
nación. en un nuevo símbolo, más com plejo y  dra­
mático que el que representaba anteriormente. Y 
no es solo la imagen histórica en la que pudiera 
condensarse un estilo de vida, y  un estilo político 
ya periclitados, de gran resonancia en la historia 
de España, sino que a esa imagen entonada y  pom­
posa, se ha superpuesto otra, o mejor dicho, la his­
toria contemporánea, la que vivimos como se vive 
en un barco a quien envuelve un huracán, ha im­
puesto imperativamente otro sentido al viejo em­
blema. Aparece en el campo de nuestra imagina­
tiva, en virtud de esta especie de superposición 
cinemática de imágenes, revestida de austera tris­
teza. de dolorosa desolación. Y  es como la voz del 
Atrida. que se alza acusadora de su propio destino. 
Los sacos terreros que ahora protegen sus huecos, 
se dijeran vendajes que cubren las heridas que ha 
recibido aquel nobilísimo cuerpo, convertido en 
gigantesco San Sebastián' por obra y gracia de los 
que creen defender el viejo e innane sentido de 
su primitivo símbolo; y así resulta como imagen 
sintética del dolor y la tragedia de España. Enca­
ramado en un cerro, sobre el río de paupérrima 
vena, es como centinela que otea la otra orilla del 
Manzanares y  la Sierra, convertidos por los pro- 
pugnadores de su viejo sentido simbólico en esce­
narios de feroces combates. Domina y  es parte, 
además, de uno de los paisajes más nobles, elegan­
tes y  dignamente altivos de Europa. El alma im­
pasible y fina de Velázquez quedó prendida en 
aquel ámbito por los siglos de los siglos. Aquel 
alma y este paisaje se han hecho sinónimos para 
el'm undo. ¿Cómo, pues, si todo allí era nobleza y

dignidad serena, pudo pensar nadie que este lugar 
sagrado de la belleza histórica y natural de España 
pudiera ser un día campo de mortales luchas fra­
tricidas? Pues precisamente por eso. porque su 
destino, el destino nacional, le ha llevado a con- 
vsrtirse en escenario de peleas cruenüsiAias. está 
ahora acumulando sobre sí una historia, un sentido 
histórico y representativo, en el que no se hubie­
ra podido pensar antes de la otoñada del año 36. 
Su historia antigua era historia de papeleo —expe­
dientes, plumas de ganso y balduque—, de cere­
monias y protocolos, o historia familiar más o  me­
nos sórdida de una dinastía de personajes anor­
males. Su historia moderna, escrita sobre su mole 
barroca a golpe de metralla, es muy otra cosa, por­
que es historia de puro sacrificio heroico, de pa­
sión y  dolor, nacida de la entraña popular, la del 
pueblo español del romancero y las canciones de 
gesta, que es de donde han salido casi siempre los 
hechos memorables sobre los cuales se ha construi­
do lo mejor d e ‘España. Se ha henchido, pues, la 
imagen del «Palacio' de los Borbonesu de rica subs­
tancia popular, de la m ejor que puede dar de sí 
el pueblo español —precisamente de la substancia 
de aquel pueblo jaranero y  corajudo que Goya, 
óptimo embajador para el caso—  irtrod'ujo en sus 
historiadas las cámaras y  camarillaj de Palacio, 
para que hablara, por medio del lenguaje mágico 
del arte, a sus dueños y señores de su vida trági­
ca —hambre y sed de justicia—. o regocijada, por- , 
que sabe llegar, como ningún otro pueblo, a la ale­
gría por el dolor. |

Cañonean ahora al suntuoso «Palacio de los , 
Borbones» los partidarios de aquellos señores y lo | 
defienden y tratan de conservarlo en toda la mag- ! 
nitud de su belleza y  significado histórico —el an- ' 
tiguo y  el moderno— la descendencia popular de i 
los rudos héroes goyescos, de aquellos que se lan­
zaron trabuco en mano a la pelea contra el invasor 
y. más tarde, instauraron y  defendieron las liber­
tades públicas. ¿No será, acaso. la Historia como 
urt continuo cambio de símbolos?

J U A N  D E  L A  E N C IN A

(E sc r ito  expresam ente para el S E R V IC IO  E S -  i  

P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N . )  |

Estado italiano ha perm< 
necido tan antidemocrá­
tico com o anteSr pero ha 
dejado de ser liberal'^

Los misterios del Vatica­
no y el fascismo

Por G U G U ELM O  PERRERO
La Ilegaia a Francia del cardenal 

Pacelü. en calidad d e  delegado del 
Papa, ha causado mucha impresión, 
Parece que, desde 1804. el Sumo 
Puiuífice de Rema no había enviado 
n ngún otro lepresentante °  F*a.n- 
r c. En este acto se revela un, d e s t j 
de api oxim ación a Francia, por par­
re ds la Santa Sede, basado er 
pci.-ecución que el régimen nazi in­
flijo  a la glesia en Alemania, Vo 
crcu que a esta causa hay que aña­
dir otra más p .ü íunda; la situación 
que la conciliac.ón y  los tratados ‘ e 
lí)29 han creado al Papado en Ita­
lia. '

Se trata de una situaciói; nuev;i. 
producida por la guerra mundial y 
totalmente desconocida. Intentaré 
explicarlo lo  más claramente posi­
ble.

El Estado que ha gobernado a 
Italia de 1860 a 1922 era, después 
del ImpeLu Ruso, el Estado menus 
dem ocrático de Europa, Estacte r-n 
que la influencia del pueblo sobre el 
poder era la más pequeña y  la au­
toridad del poder sobre e l pueblo, 
la m ayor y la menos controlada. Pe­
ro el Estado .taliaro de la antegue­
rra. si bien no era dem ocrático, era 
liberal, lo  que no es lo m ism o. Pro­
fesaba cierto liberalism o en políti­
ca, pues toleraba un com ienzo de 
critica y  de oposición y  admitía este 
am pliamente en la esfera intelec­
tual y  religiosa. No im ponía ningu­
na doctrina com o obligatoria ; tra­
taba por igual a los adeptos. = to­
dos los cultos, y  a los que rn  tenían 
ninguno — judíos, protestantes,, ca­
tólicos. librepensadores— . Para ha­
cer una carrera política — en Ita­
lia—  antes de 1914 era necesario no

d scu lir la triple A l.anza; perc .u  
e ic  p ie c s o  creer en la Santa T ri­
nidad. •

El Papado ha aprovechado am­
pliamente, desde 1870 a 1922. este 
¡lecho y. gracias al mismo, los papas 
han podido dirigir ¡a  Iglesia sin ser 

I molestados en lo- más mínimo por 
el G obierno italiano. L a s'tuac.ón 
ha cam biado, en 1922, con e l golpe 
de Estado fascista. El Estado ita­
liano ha permanecido tan antidemo- 
eiáticó com o antes, pero ha dejado 
de ser liberal. Ha profesado en to­
dos ios dom inios de las pseudodoc- 
trínas. imponiéndolas por la fuerza, 
s n que escaparan de esta im posi- 
ció;i. tanto la prensa com o el Parla­
mento. las Universidades com o 'a 
Iglesia.

Ello ha provocado entre e. G o­
bierna fascista y el Papado un vir­
tual antagonismo. Durante seis 
años, hasta 1929, parecía que lo» 
dos adversarios preparaban las ar­
mas para una lucha decisiva. En 
1929. golpe de teatro; los d<^ ad-^ 
versarlos se abrazan y  hacen la paz. 
Es 1? conciliación que los catól co-' 
del m undo entero saludan com o una 
solemne reparación consentida al 
fin por e l Gobierno italiano, de !cs 
daños que las revoluciones del fi- 
glo X I X  habían causado al Papado.

Pero esto no era más que una ilu­
sión, que jia vuelto inteligible para 
el mundo !a situación actual del Pa­
pado. P ío X I  celebró en 1927 
¡a ccnciliaeiór, juzgando — y. seg'ún 
mi opinión, exactam ente—  que el 
Papado no tenía fuerza para em- 
orender una lucha seria contra el 
fascism o. No existiendo ya' la in­
dependencia que e l liberalismo del

n-stado a.no habia asegurado a 
la Santa' Sede, hasta 1922, no pu- 
diendo y  no queriendo la Santa Se­
de com prom eterse en una lucha se­
rla contra el fascism o, no le que­
daba sino reconocer la superioridad 
de aquél, cotizando eievadamente 
ese reconocimiento- 

Su corc ''ia c :ó n  de 1929 ha s do 
una capitular- r.n disimulada de ¡a 
Santa Sede ante el fascism o; que 
éste ha recompensado, restituyendo 
en gran parte a la Iglesia la situa­
ción privilegiada — política y  soclal- 
mente—  qu e tuvo en  Italia de 1815 
a 1847.

D os guerras han dem ostrado que 
el Papa, libre hasta 1922. se ha 
constituido, en Roma, prisionero 
del fase smo. con  la conciliación oe 
1929. La primera es la guerra mun­
dial. Durante ella, baju los gob er- 
Ros perseguidores, com o se les lla­
maba entonces, el Vaticano- Bene­
dicto X V  pudo adoptar una actitud 
radicalmente opuesta a la del Go- 
b icin o  I ta l ia n o : llamar una matan­
za inúti! a la guerra, que. según la 
doctrina oñcial del Gobierno que h, 
hacia, debia transfigurar Ital a, cc- 
rhenzar una nueva histor u. mús 
gloriosa y  más feliz. E l Gobierno ita­
liano no trató de impedir al Papa 
el que se manifestase, aun contra 
ó!, considerándolo com o pastor del 
mundo católico.

La segunda guerra, a la que ¡>e 
hecho alusión, es la  de Etiopía, Si 
de 1914 a 1918 Benedicto X V  pudo' 
hablar libremente, en 1935 Pío X I 
ha debido callar. Durante los pri­
meros meses de la guerra de Etiopia 
sucedió en el Vaticano una traged'a 
que el mundo ignora aún. De ¡os ex-

trci.;,-)s más opuestos llegaron al Pa­
pa cespachos, suplicándole que le­
vanta a la  v oz  contra la agresiór;. 
la gu> ::a  de conquista, la violación 
de los tratados, de que era ejem ­
plo l;i guerra de Etiopia. El Fapa •!<; 
Se a i i i 'v ó  a hacerlo, temiendo Jas 
«acciu /ies  v.olentas que pudiera 
provocar del Gobierno italiano. Pe­
to  el o :encio a que estaba obligado 
en prciier.cia _ del m undo católico, 
que esperaba su palabra, se hizo a 
la larga tan intolerable, que ha­
ciendo crisis en cierto momento, cI 
Papa t ..v ió  al je fe  del G obierno 'Ita­
liano q.i men.sajero para hacerle sa­
ber que .a Santa Sede no podía con­
tinuar callando indefinidamente, y 
p resic .arle  al propio tiempo para 
que la ..b ra ia  de una situación tan 
d 'fícil, .  endo rápidamente a la paz. 
El que quiera descubr.r al miste­
rioso .len sa jero , que lo busque cu 
Roma. ,n  los aliededores de la Píaz- 
za del .Irssu. Si mis datos son exac­
tos. /ella geatión debió ser el 
origen*!.si fam oso plan Hoare-LavaL 

Esto lO  es tod o ; el Clero italiano 
iia tomu.lo, r.rte la guerra de Etio­
pía, actitudes contradictorias. Cier­
tos obispos V curas, han dado prue­
bas de ,m espíritu belicoso, dig.no 
del mái; ai diente fascism o; otros 
han apipbado la guerra: otros, en 
fin. se ium encerrado en un silencio 
hostil. U.c cardenal que ocupa una 
de las grandes sedes episcopales de 
iü Ita! r del norte, ha com prendido 
que la actitud incoherente del Cíe 
i'o produce una gran tuibación  en 
la conc.encia de ios catól.cos: ha 
llamado la atención del Papa sobre 
«síe  peligro y le ha pedido que dé 
instrucciones precisas, un form es, al 
Clein. E; Papa se ha negado, dicien­
do  que 48 horas después serian co- 
iccñcc'¿  JAIS ns'rucctpnes por la 
«Ovra». ¿Se ha visto reducido, pues, 
el Papii a temer a la pol cía políti­
ca cíe' fascismo, com o cualquier an- 
t;ía:,i...Ca o  fcscista que escribe una 
carta , n su casa o que habla en un 
café"

.. caída del Gobierno liberal ha 
crr.KH, una situación en Rom a que 
ha,¿:..esto al Papa en presencia de 

•. lem a: o aprobar, ál menos 
táciiú Tiente, la política fascista, o 
airasírar a la Santa Sede a una lu- 
ch I .1 muerte contra el Estado ita- 
l ari.,. Todo parece tranquilo en  Ro­
ma, porque ai mundo católico no se

 ̂ ha dado cuenta aún de esta sit 
; c-.’ r . la más difícil y  dolorosa 
i el Papado haya conocido desdi 
j Pontificado de Fio V II ; y  jorqu e 
I Papa, que ha firm ado los trata 
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Pedro. M ientras él viva, se t;a t  
rá de ocultar la verdadera situacfj 
que estos tratados han creado en] 
Papado.

Pero una situación tan extra 
no puede dura’' indefinidamen 
G uardo sea preciso nom brar un 
cesor al Papa actual, el G ob er 
c e  Roma hará lo posible para qa 
la elección recaiga sobre su cang 
dato y  para que la Sede de San 
uro sea ocupada por un Papa f¿ 
c .'ta . Si lo consiguiera, llegaría | 
día en que el mundo católico coi 
ursnd ese qu e el je fe  de la Igle 
no e :a  en Rom a más que el «cap 
llán del fascism o», para moderniz 
una imagen que ha sido célebre 
prirc  r io  del siglo X IV . ¿Qué suo 
cera entonces?

Si el G obierno italiano tío con 
su c hacer nom brar un papa fase 
:a  y .ii t ' fasci.smo permanece en 
poder c  erto número de años, la 
cha entie la Santa Sede y  e! 
bierr.i) de Roma estallará tarde) 
temprano. Estallará el día en qq 
ei gobierno fascista com eta un ac| 
contra el que se rebele la conciei 
cía  católica de un modo irrefreni 
ble.

E.s im posible prever cuáles 
órán  ser el desenvolvim iento y 
resultados de esta lucha.

;E n  qué época vivim os 1 Hay 
Rom a u.n Estado que se declara 
tó l'co  a cada instante; en París 
Gü'Dierno sin Dios, en el sent.do 
que deja a todos los ciudadanos 
1‘ Dertad de profesar el culto, qu 
quieran, de no profesar ninguno. D 
u.n mom ento en el que e! pretendKiíí 
E síacc católico de Roma está en ,H 
laclor.es m uy frías con el Estada 'l i  
Dio?, la Santa Sede se acerca 
Estado sin Dios. Pero la paradojj 
no lo  es sino aparentemente. El 
fado '  O D os es liberal, y el Está 
do que se proclam a católico no 
católico ni libera!. A hora bien ;. > 
la  que la Santa Sede pueda tená 
relaciones amistosas con  un Est 
do. es necesario que éste sea o  v c ^  
dadei ámente católico o . al menc 
liberal.

El palacio
(C on fi

del Gobierno, que inventaron des- 
p u ét la historia de su  destrucción 
por !os aeroplanos facciosos.

Cuando estu ve  en Madrid, en el 
mes de abril, risíté dicha casa en 
compañía de miss Jacobsen, p erte ­
neciente a la ambulancia escocesa . 
Miss Jacobsen v ió  con  sus propio» 
OJOS a los aniones rebeldes voUlt so­
bre el edificio  el mismo día de su 
destrucción, y  v ió  las llamas que 
«ut'pío" del tejado inm ediatam ente 
después dcl bom bardeo. Se dirigió 
en. seguida a la Em bajada inglesa 
paro sclicitar el envío de una briga- 
tla de bom beros, y  ella misma m e 
-iscguró que, antes de que éstos ncu- 

1 dieran, habían sido colocados guar­
dias en la casa para  im pedir eí sa­
queo y  que, a pesar del fuego, se 
salvaron muchos cuadros y  libros.

Y o misma puedo asegurar el he­
cho de que  había un  grar- agujero 
en  la única habitación — que y o  ’ e- 
cuerde—  que conseniaba restos de 
techumbre. La destrucción, eviden­
tem ente. habia venida de arriba.

En cuanto a la afirm ación de que 
habían colocado ametralladoras en 
ios tejados de El Prado "paro ten­
tar u los aeroplanos iniiasores a 
bom bardear e l edificio'’ , no debe ol- 
vidfl’-se que en el mes de noviem bre  
último hicieron explosión, efectiva­
m ente. en El Prado, dos bombas, co-

de Alba...
n u a c ió n )

’ o  ;0 a tesu a ú o  M r. A rth u r  K r i ’H 
! ..p.- — que s :  encontraba eutoi.'
! ^n Madrid— en su libro "L'Espag*
I Ensarglantée". Se comprende,

¡o Tonto, el deseo del Gobierno 
-ptirar la colecciihi a un lugar. 
olejado de la lucha.

Tengo  entendido que todos 
traslodos que han tenido lugar s* 
hcr- rea lit^ do  c(fcn e l  co th e jo  d* 
expertos en  la materia, y  y o  pue' 
atestiguar e l evidente cuidado 
que eran tratados los m uebles i‘« ' 
lioso? de las casas particulares ti" 
sitadas por mí, utilizados com o ofi' 
ciñas del Gobierno, tanto a :  Vole^ 
r.a com o en Madrid.

I Creo que Sir Frederick K e/.j-''’  
ha sido invitado por el Gobie.'^t'  ̂
español a visitar España y  a irjoc  
m ar sobre la seguridad de los terf 
ros aríjstuios encomoíidados a  
cuidado. Sería interesante que 
’.e invitara tam bién a publicar 
ojorm es sobre los tesoros del 

'ritorio  rebelde.
-Vuestra prensa publicó en el  'n?* 

íe  marzo la noticia de habérsele 
contrado a un prisionero hecho  
Guadalajara valiosos documenl^"^ 
de Sigüenza y  los tesoros artística  
de España no esfdn. Iodos cor. 
irados en  M adrid, —  Katharine 
ho ll."

Ayuntamiento de Madrid
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La ficha penal de Benito Mussolini, fundador 
dei fascismo italiano e invasor de España

H ac« unos «ñus lo transcribió en 
sus colum nas «L 'Itaha d 'il Poi>oIoa 

su publicidad produjo hond¿ . j- - 
¡sación en el mundo E! documento, 

ue no era n: más ni menos oue ia 
cha penal del tenebroso dictador 
e Italis. redactada a base de 
rtecedem es registrados en la «Fe- 
na Penale» i Certificado de penab- 

ad de ia Jefatura de Policía Pro- 
incial). comentada por el «Prefec- 

0». je íe  político de la provincia, y 
nviada por éste al M m iíter'o  del 
nteiior, fué más qu e suficiente d s -  

a echar por tierra toda la falsa .u- 
enda tejida ah ¿dedor de la ñguia 
e Benita Mussolini, al que los fas- 
istas italianos han tratado siempre 
e prc?.'rtar com o un hom bre de 
rden, amante de 'as instituc ones 
ilitares y  respetuoso con  la pro- 

itedad. las creencias y  la  tradición. 
No tiene desperdic o  esta ficha pe- 
l comentada por el «P refecto» de 

a ciudad de  Forli y  redactada a tra- 
és de las actividades del «socialis- 
a revolucionario» Benito Mussoli* 
1. que de 1904 a 1914 s« muestra 
orno recalcitrante dem agogo, exal- 
ador de cuanto signifique confusio- 
ismo en el proletariado, para ter- 
inar persigu endo a la masa obre- 

a talíana. a la q u e  desde enton­
es .njuria, apalea y asesina sin pie- 
,ad.

La ficha penal que transcribim os a 
ontínuaciór. del dictador de Italia, 
5 una cop a autént.ca del original 
ue obraba en el archivo judicial be 
or'i. de donde seguramente se ha­
rán apresurado a hacerla desaps- 
eces ios corifeos del fascism o que 
etenta las libertades ciudadanas 
el verdadero pueblo italiano.

«Real Prefectura de Forli. —  Se- 
reto. —  N. 1349-14. Div. 11. —  Años 
e 1904 a 1914
Categoría IV, —  In div idu o: Mu*- 
ilini. Ben to. h ijo  de Alejandro 

(socialista revolucionario). Se in- 
laye fotografía 

Sumario biográfico hasta el 10 oe 
r.ero de 1904: com o individuo, «s 
e carácier v ivo y además impul­

sivo > violento, pero a causa de su 
id se; .m  educac ún (desconocida ’.n 
líos medio> obreros en que actúa) ha 
logrado crearse un buen nombre. 
rTiene cierta inteligencia y atisbo* 
|de cultura que trata de incrementar 
ifrecuentando la Escuela Normal de 
iForlimpompoli, donde sigue algunos 
[cursos superiores.

El 3 de enero de 1904 marchó a 
inebra en busca d e  empleo.
6 de febrero. 1904 X . P. 308. El 

t o r . ' ' general de Italia en Ginebra 
■Coman cr. que Benito Mussolini. a 
[qu.cn re ’e ha 'eñ slado  com o anar- 
I q u l ' t a .  acrhu de expulsarle del 
lcar.fr". de Berna. M usíolini hace 
ismistcd en Annema.sse con ei cono- 
:cido propagandista Donatini y qu;e- 
¡re fijar su residencia en Ginebra, en 
!cu)-a Universidad se ha matriculado.

28 d e  abril d e  1904. X . P. 942. El 
10 de abril. Mussolini se le declara 
desertor por no presentarse a filas 
al ser llamada su quinta. Ei 15 del 
m ism o mes la policía le detiene en 
Ginebra, por haberse com piobado 
que acababa de  falsificar la fecha 
de -‘¡u pasaporte. Dos días más tarde 
se ordena su expulsión y  sale en nn 
tren desde Chiasso para conduc.rle 
a la frontera. Protesta de esta ex ­
pulsión y, debido a la influencia de 
los lideres socialistas del Cantón T i­
erno. se le permitfe abandonar el 
tren en Bellinzona. donde fija su 
residencia.

16 de m ayo de 1904. N . P. 1.083. 
El Ministerio de la Confederación 
suiza ha declarado que Mussolini 
se ercuentrí. ahora en Annemasse. 
Alta Saboya.

10 d e  enero de 1905. N. T. 66. El 
1̂ de diciem bre de 1904 se presenta 

*n e’  distrito m ilitar de Forli. com o 
insciiio  en la prim era categoría de 
la quinta de 1883 y  M ussolini es 
destinado al décim o regimiento de 
Bersaglier., de guarnición en Ve- 
rona. para cuyo punto sale el 8 de 
enero de 1905.

19 de noviem bre de 1906. X , P.

1892. El 6 de septiem bre de 1906 
Mussolini llega a Predappio licen­
ciado del Ejército. El 15 de noviem ­
bre de 1906 sale de Tomezzo, en 
busca de un em pleo com o maestro 
e lem m ia l. La Prefectura de Udine 
inform ó sobre la necesidad d e  vigi­
larle. y recibió la cop ia  de sus an­
tecedentes penales.

18 de septiem bre de 1908. {Sin nú­
m ero). Por una sentencia d e  fecha 
22 de ju lio  de 1908. de ia Corte ío- 
cal, es condenado Mussolini a tres 
meses de prisión y  doscientas liras 
de multa, por el «delito de "amena­
za a m ano arm ada".»

10 de septiem bre de 1906. K. P. 
2659. P or sentencia del 10 de sep- 
fe m b re  de 1908 de la Prefectura de 
Meldoia, es condenado a cien liras 
de multa por haber dado una con­
ferencia pública sin la autorización 
correspondiente.

12 de noviem bre de 1908. N. P. 
3041. El 12 de noviem bre de 1908 
cam bió su residencia al núm ero 27 
de la Vía Mazzini, en la ciudad de 
Forl.. Es convenientem ente vigila­
da, p o iq u e  «se trata de un ferviente 
ant militarista».

14 de febrero d e  1909. N. P. 60. 
Actualm ente Mussolini reside ¿n 
Trento. en la Via Riviera, núme­
ro 20. piso segundo. Ha sido nom­
brado secretario de la Cámara local 
del T rabajo, en cuyo cargo demues­
tra su calidad de un activo props- 
gand'sta de sus ideas.

29 de ju lio  de 1909. N. P. 247. Por 
sentencia de 9 de jun io de 1909. 
X . 524-9-12 de la lim a. Corte Real 
de Trento. es condenado a tres días 
de arresto, ya descontados, por con­
travención del articulo 214 del Có­
digo austríaco.

3 de octubre d e  1909. X. P. 2087. 
La Jefatura de Policía de Verona 
com unica que Benito Mussolini. ex­
pulsado de Austria, se encuentra en 
esta ciudad. *

13 de noviem bre de 1909. N. P. 
3869. El 10 de noviem bre es deteni­
do MuSsolinl en Forli a consecuen­
cia d e  un mandamiento de captura 
rem tido con fecha 25 de octubre de 
1909. por la Prefectura de Meldoia, 
donde fué mantenido en prisión diez 
días, p o r  no haber ^ t is fe ch o  ¡a 
multa de cien liras a que había sido 
condenado por contravención del 
articulo p r  mero de la ley de Se­
guridad Pública Se le pondrá en  li­
bertad de la pris ón  el 20 d e  este 
mes.

12 de d ic ’em bie  de 1909. N. P. 
El 20 de noviem bre de 1909. Musso- 
l'.ni sale de la prisión y  vuelve a re­
sidir en  el número 72 de Sobborgo 
Mazzini.

31 d e  d.ciem bre de 1909. 3195. El 
10 de enero de 1910 aparecerá en 
Forli un diario socialista que se ti­
tula «Lucha de Q ases», del que 
Mussolini ha sido nom brado direc­
tor.

12 de febrero de 1910. X. P. 529. 
com parecido Benito Mussolini ante 
la Cámara del C onsejo de la Corte 
local de Forli, «acusado d e  haber 
intim idado al padre Gemelli. a fin 
de im pedirle ei qu e pronunciara un 
serm ón en la iglesia de San Mer­
curial;».

14 de abril de 1910. N. P. 2218. 
M ussolini es condenado por la Pre­
fectura a pagar una multa d e  200 
liras, p or  contravención de los .ir- 
ticiilos 65 de la ley d e  Seguridad Pú­
blica y  445 de! Código Penal.

25 de ju l;o  de  1910. N. P. 2994. Las 
autoridades judiciales han denun­
ciado a Mussolini p or  contravención 
del artículo 7 de la ley  de Seguri­
dad Pública, pues ha prom ovido en 
la ciudad de Forli un  motín seguido 
d e  m anifestación contra la Repú­
blica Argentina. (Eran los tiempos 
en que Mussolini publicó violentísi­
mos artículos exaltando y aplau­
diendo la labor de  los autores de 
aquellos célebres atentados por me­
dio de la  dinamita ocurridos en el 
teatro Colón, de Buenos Aires.)

13 de septiem bre de 1910. X . P. 
3571. L a Prefectura de Forh conde­
na a Mussolini por contravención

del artículo 7 de la Ley d e  Seguri­
dad Pública.

El 20 de ju ü o  de 1911. X . P. 3818. 
Vuelve otra vez Mussolini a ser 

I condenado por contravenir el arlicu- 
i lo 7 de la Ley de Seguridad Públi­

ca. Ccmtinúa viviendo en  la ciudad 
de Forli y  se le  vig.la estrechamente 
«por ser un ferviente antimilitaris­
ta y socialista revolucionario».

30 de septiem bre de 1911. X . P. 
3918. El día 20 de septiembre se 
le denuncia en la procuraduría del 
Rey. de la ciudad d e  Forli, acusado 
de Infringir el articulo 246 del Có­
digo Penal (Instigación publica al 
atentado contra las autor.dades y 
las instituciones.)

16 de octubre d e  1911. K. P. 4128. 
El día 4 de octubre de 1911, Musso­
lini vuelve a ser detenido en Forli 
en virtud de mandamiento expedido 
por. el Juez instructor que le acusa 
d s com pl.cidad en delito señalado 
tn  los artículos 154. 190, 213. 315 y 

' 316 del Código Penal, com etido el 
25 y  26 de septiem bre de 1911, coa 
m otivo de las manifestaciones y  mo­
tines que había organizado en la 
ciudad para protestar de ia expedi­
ción m ilitar a Trípoli.

Nota. —  Los delitos de que se 
acusaba a Mussolini y  por los cua­
tes se le detuvo en esta última oca­
sión eran : Resistencia a la fuerza 
pública y actos de violencia contra

El bluff de Hitler es des­
cubierto

(C on tinuac ión )

H itler y  sus consejeros m ás íntim os, sino para la opinión nazi 
en su totalidad. Los alem anes se habían ido acostum brando a 
la idea de que Inglaterra se cansaba (iel Continente y  dejaría 
sola  a Francia, en caso de con flicto. A ún  lo  creen con  respecto 
a Austria y  Checoeslovaquia, y  ésta es la razón por la que anti­
cipo  una sene de crisis diplom áticas en Europa, aun después 
de la term inación de la guerra de España.

D e todas maneras, e l anuncio del program a de rearm e inglés, 
nos m ostró claram ente que habíam os em prendido una carrera 
de arm am entos que perderíam os, desde los puntos de vista m ili­
tar y  financiero. Nos dam os cuenta de que e l tiem po trabaja en 
contra nuestra.»

Y o : «¿Q u iere  usted decir que los trucos financieros de 
Schacht se acercan al fina l?»

H err X . : «Exactam ente. A  m enos que pueda obtener un 
gran em préstito en Londres o  en  Nueva Y ork , le  será cada vez 
m ás d ifíc il evitar e l com pleto derrum bam iento de su com plica­
d o  sistema de autarquía p or  el cual ha conseguido, hasta ahora, 
financiar e l rearm e alemán con  una base puram ente interna y 
cubrir la im portación  de m aterias primas con  e l dumping. A de­
más, las m aterias prim as son cada vez más caras en e l m ercado 
internacional.»

Y o :  «P ero ahora, al fin , vuestra intervención  a favor de 
Franco ha em pezado a  dar fruto. Y a habéis obten ido de él cob re  
de R íotinto. Ahora obtendréis m ineral de h ierro de B ilbao. Tam ­
bién obtendréis m ineral sueco, francés e  incluso m anganeso ruso.» |

Herr X .: «Supongam os que todo etto  es cierto. N o lo  es, 
porque puedo decirlo  <aue m is talleres no pudieron  llevar a cabo 
el m es u ltim o un pediiio im portante y  urgente de la Reichsw ehr 
a causa de la falta  de materias primas. Eso sería bastante para 
com pletar e l actual program a de rearm e en tiem po de paz. Pero 
los je fes  de la R eichsw ehr saben que esto no es nada com parado 
con lo  que haría falta  para una guerra.»

Y o : «P or lo  que se refiere a los alim entos, e l doctor Schacht 
tiene éx ito  en e l Suroeste de Europa, com prando las cosechas aus­
tríacas. rumanas y  yugoeslavas a cam bio de productos industría­
les. Y  nosotros conocem os p o r  experiencia la increíble capacidad 
d e  suft-imiento y  resignación del pueblo alem án.»

H err X . : '  «Éste es el punto decisivo. En 1914-18, teníam os 
una nación unida que estaba decidida a luchar por la  victoria, 

i Ahora tenem os una nación dividida. Y  ni siquiera d igo  en dos 
i m itades porque tem o que sólo una m m oria querría ver  a A le- 
I m am a ganar una guerra. La m ayoría está tan asq^ueada de los 
I nazis, que perm anecería indiferente o  esperaría deshacerse de 
' H itler por m edio de una derrota. Los je fe s  d e  la R eichsw ehr co­

nocen esto perfectam ente bien y  por ello  están decididos a no 
perm itir que H itler se deslice en una guerra com o hizo el kaiser 
en  1914.»

Y o :  «¿C re e  usted que e l régim en nati está en p eligro?» ,
H err X . :  «D e  ninguna manera, en tanto que no haya gue- , 

rra. A unque tuviera e l 80 por 100 del pueblo  en contra  suya, I 
H itler m antendría su régim en fácilm ente con  e l aparato adm i- ¡ 
nistrativo, con  las Guardias Negras de las S. S. y  las camisas 
pardas de las S. A . (A unque no debe fiarse m ucho de los S. A. 
en  caso d e  necesidad.)

N o hay oposición  organizada y  no puede haberla en  m ucho 
tiem po. El descontento y  la revofución  son dos cosas com pleta­
m ente distintas.»

Y o :  «P ero si la situación es tal com o m e la describe, ¿cóm o 
explica  usted la actitud presente de A lem ania, especialm ente 
con  respecto a la guerra de España? Esta no es la conducta de 
un G obierno que se sabe incapaz de hacer la  guerra.»

H err X . :  « ¿ N o  se da usted cuenta de que todo es b lu ffl  Es­
pecula c o n 'e l  m iedo a  la guerra de las otras naciones y  siem pre 
fe  han dado la razón. Acuérdese de nuestro rearm e, de la  ocupa­
ción  de la cuenta d e l Rhin, del prim er año de la intervención en 
España. ¿P o r  qué no habría de continuar?»

Y o ;  « ¿P e ro  si e l b lu jj  e s  descubierto, fracasará H itler en su 
retirada com o fracasó el kaiser hace veintitrés años?»

H err X . : «N o lo  creo, porque la d iferencia  esencial entre 
1914 y  1937 es que el Estado M ayor de 1914 (quería la guerra, que 
é l creía ganar, m ientras que los generales de la R eichsw ehr de 
1937 tem en a la guerra, por lo  m enos en los dos o  tres años ve­
nideros. porque tienen la certeza de perderla.»

V IC T O R  SCH IFF
(D aily  H erald», 5 agosto 1937.)

agentes d e  la autoridad: oposición 
por toda clase de medios violentos a 
que los moziw cumpliesen sus debe­
res m ilitares; les.ster.cia a las au­
toridades; actos de violencia contra 
funcionarios públicas: violencia
para evitar el tránsito de tranvías 
de Rom agna. contribuyendo, en 
unión de grupos que capitaneaba, 
a volcar vehículos de esta natura­
leza. levantar las vías y destruir las 
m ercancías que transportaban; sa­
botaje en las líneas telegráficas del 
Estado, con rotura d e  postes y  cíe 
h lo s ;  obstrucción con palos y  pos­
tes telegráficos d e  lineas ferrovia- 
r as, con  gravísimo peligro para los 
pasajeros que circulaban en ¡ós 
trenes de aquella ruta.

15 de ju lio  de 1912. N. P. 4133. El 
29 de febrero de 1912 la C orte de 
Apelación de Bolonia confirm a la 
sentencia de la C orte Local (impues­
ta el 25 de  noviem bre de 1911). -“ti 
la que se reduce la condena a cin­
co meses de prisión, ya cumplidos 
por M ussolin', que es puesto en li­
bertad el 12 de marzo. En este pro- 
ce.-o Se con.'iideró culpable de la - 
ber pror.urciado un violento discur­
so que provocó una resolución adop­
tada por gran m ayoría de votos, en 
virtud de la cual, loe diputados Bls- 
solati. Cabrini y  Bonomi fueron ex­
pulsados del Partido Socialista, por 
haber tom ado parte en una mani­
festación pública de simpatía a .Su 
Majestad Vittorio Emmanuele II, y 
haber contribuido también a la ex ­
pulsión del diputado Podrecca por 
su patriótica actitud hacia la guerra 
de Libia. Bissolat. y  Bonomi fueron 
más tarde ministros de Italia.

30 de agosto de 1912. X . P. 
4808. Mussolini organizó y tomó 
parte en  un eomicin público cele­
brado en Forli e l 25 d e  agosto 
de 1912 com o protesta contra las 
autoridades de los EE. UU. de 
América, que habían condenado a 
muerte a los ital-anos Giuseppe Et- 
tore y Arturo Gíovannitti. En este 
acto hablaron con  Mussolini el so­
cialista G:onni G uido y el anarquis- 
t-’  D om en 'co Zsvattero. Los tres, se 
expresaron en tonos violentísimos, 
pero el com ic.o terminó sin inciden­
tes. porque a él acudieron poquísi­
mas personas.

Nota. —  Estos hechos se reíieren 
¿  la prim era gran huelga de la 
1. V.’ . W . en el Este de Lawrence, 
M. Se prom ovieron trágicos dis­
turbios entablándose fiuertes tiro­
teos que produjeron muchas vícti­
mas. Giuseppe Ettore y  A rturo Gio- 
%-annittI. actuados de hom icid o, 
fueron procesados y  más tarde ab- 
sueltos Figuraba com o u ro  de 
dirigentes de esta huelga Edmundo 
RoEsoni, je íe  de l.-.s .sindicalistas fas­
cistas y  editor d e  un diario titulado 
«El Proletáilu de Nueva Y ork».

El 25 de octubre de 1913. X . P. 
9071. Benito M ussolini ha sido pro­
clam ado candidato a diputado >:cr 
el Partido SoLluIista del d  strito de 
Forli. donde el 18 de este mes ex­
puse a sus vetantes ■! programa 
parlamentario pensaba des­
arrollar =; triunfaba en  las eleccio- 
rvr. Durante su d scurso. r r ' hablar 
do 11 guerra de Libia, afirmó que la

-;-.n ;abilidad de aquella aventu­
ra recaía sobre el Rey, acerca de 
cuya personalidad usó un lenguaje 
tan im propie:, qu e el representante 
de iu autor:da<) que asistía al acto 
se v io  pirecisadc a interrumpirle va­
rias veces y  a denunciarle más tar­
d e  a los tribunales de just.cia . acu­
sado de delitos señalados en los ar­
tículos 122 y  125 del Código Penal.

11 de abril de 1914. X . P. 124. 
Mussolini com parece ante los tri­
bunales de justicia, acusado d e  vi­
lipendio y  ultrajes al E jército in­
sertados en los artículos « los  asesi­
nos de R occa Corga». «El Crim en de 
Vaganznla-). «C óm o razonan las bes­
tias militares» y  «Ñapóles rebelde» 
que se publicaron, firmados por él, 
en el diario «A vanti». Logra que 
le absuelvan los Jurados y para ma-

(Coníiuúa en  lo  página sipuiente)
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Com bate  en la s  ca lle s de T o led o

Palabras finales de un hombre que 
creyó a Franco

L a  óptica lim p ia  de los aparatos m ilitares nos 
perm ite ver las torres cercanas de la Catedral, las 
ru in a s  del A lcázar y el paredón del M iradero. 
A bajo , a la izquierda, la carretera estrecha por la 
que llegábam os en noviem bre hasta el puente del 
G uadarram a.

;Por e lla huían! Y  no un g ru p o  de personas, sino 
m uchos hom bres. Hom bres, m ujeres y chicos. Co­
rriendo  y  con la cabeza inclinada, a rrim ados a la 
cuneta. M ie n tra s  tanto, se recrudecía el fuego  en 
el interior de la ciudad. Fuego por descargas de 
fu s ile ría  y en ra fagas de am etralladora. D e  vez en 
cuando, explosiones d e 'b o m b a s  de mano.

E l cam arada que me habla es capitán de nues­
tro  Ejercito, de serv ic io  en una de las com pañías  
que guarnecen la linea repub licana m ás p róx im a  a 
Toledo. Continúa:

— N o  fué posible determ inar n in gú n  detalle del 
combate. Todo  se ha reducido a conjeturas m ás o 
m enos justas.

— ¿Q ué  fuerzas tiene el enem igo en la ciudad?  
— A lg u n o s  bat&llones de reclutas, quizá una ban­

dera del Tercio, moros y  falangistas.
L a  batalla  — no hay duda que hubo una  batalla  

en la s  ca lles de Toledo—  debía de ser hacia  los 
b arrio s  extremos. D u ró  va r ia s  horas, y se repro­
dujo, aunque con m enor intensidad, después.

En  todas nuestras tr incheras el tema es ese. Los 
so ldados del pueblo com entan la sublevación. Un  
com isario  razona:

— En  tiem pos de guerra, el aparato de terror 
del fascism o, con ser m ás fuerte que nunca, es me­
nos eficaz que en -tiem pos norm ales. C uan do  hay  
paz, es una  m inoría  la que a rrie sga  la v ida ; pero 
en guerra, el pe ligro  de cada d ía  anu la  en cierto 
m odo el m iedo a la represión. P o r eso, es com ple­
tam ente exp licab le  que se produzcan estos levanta­
mientos, aun cuando los o fic ía les fa sc istas y los 
guard ianes de F alange  extrem en su bru ta lidad  y 
sea m ás grave  el régim en de fu silam ien tos y  tortu­
ras. L a  retaguard ia  de Franco  desea verse libre del 
fa sc ism o  y anhe la  el instante en que las tropas de

la Repúb lica  reconquisten el territorio  que es nues- 
tro-

interviene un cam pesino;
— H asta  los fascistas deben estar indignados. 

T antos moros, tantos italianos, tantos alemanes, 
tantos portugueses... ¡Y lo d ifíc il que será ver a un 
español!... Acordaos de aquel m uchacho que reco­
g iste is herido.

— E s  verdad.
E l episodio es éste: E n  uno de los m ás recien­

tes com bates en el frente del Tajo, nuestros so lda­
dos hallaron  a un herido que los so ldados enemi­
gos habían abandonado. T en ía  tres balazos en el 
pecho y  n in gu na  posib ilidad  de salvación. E ra  un 
fa langistas, A i  em pezar el m ovim iento  le habían  
dicho que se trataba de sa lva r a España. S in  n in ­
gún  conocim iento político, inculto, había creído en 
el fascismo.

— M e  va is  a fu silar, ¿verdad?— dijo.
— Te  vam os a curar, que no es lo mismo.
— Gracias; pero ya  no tengo cura. Adem ás, es 

mejor. Estoy  harto  de guerra, harto de ve r extran ­
jeros en nuestra tierra, harto  de esos condenados 
alem anes que nos h u m illan  a cada paso y comen 
m ientras nosotros ayunam os.

S e  le practicaron va r ía s  curas de urgencia. E l , 
caso era m uy grave. Después de la ú ltim a opera­
ción, no podía hablar, L o s  m édicos le veían hacer 
esfuerzos inauditos para decir algo. Y  m u y  poco j  

antes de m orir escrib ió en un papel con pu lso  de | 
agon ía: ¡

— Vosotros tenéis razón.
»  »  *

L a  voz del G ob ierno  y del pueblo español debe 
lle gar a todos los rincones de los frentes y de las 

i ciudades fascistas. Tenem os que acercar ese ins­
tante en que toda la E sp a ñ a  «nazi» reproduzca su- 

’ cesos como los de Toledo, M o tr il y G ranada. E l ins­
tante en que los m illones de hom bres v ig ilad o s  
por la  «Gestapo», lo s herm anos de los asesinados 
por el fascism o, tiendan su s  m anos v igo ro sas ha- 

' cia la bandera de la República.

La ficha penal de Benito 
Mussolini

(Cenfinuac iónJ

Tífcítar 5U adhcsiór a! c tado per:¿- 
dico y  £ «u redacción, el dia 5, por 
iniciativa de la sección social.sta 'c -  
cal. se celebró un mitin donde habló 
Mussolini. expresando su esperanza 
de m ejores dias para la libertad de 
ia prensa. Después atacó con la  vio­
lencia peculiar en él al Gobierno, a 
las autoridades e instituciones.

4 de ju lio de 3914. N. P. 5157. Du­
rante la huelga general de protesta 
por los hechos desarrollados en An- 
cona (tentativa revolucionaria, fra­
casada >■ seguida de severas repre- 

'.?alia.O. Mussolini trabajó activa­
m ente desde el com ienzo de la ;n- 
surección, excitando desde su pe- 
liód ico  «A vanti» a intensificar las 
agresiones a  la fuerza pública, asi 
com o también a multiplicar los des­
órdenes. En com icios públicos ce le ­
brados el 8 y  9 de jun io pronunció 
violentos discursos, en los cuales se 
declaró capaz de com eter crímenes 
e instigó al desorden y  excitó el od i. 
de clases, por lo  que íu é  denunciado 
a las autoridades judiciales para 
que se le  aplicasen las sanciones que 
la Ley m arcaba. Másí-que un socia- 
i.sta revolucionario, por la violen­
cia de sus palabras y  de sus escri- 
tü5. y por las acciones de que se 
confirmó responsable con ocasión de 
m anifestaciones y motines, se re­
veló com o un verdadero anarquista 
en todo el am plio sentido de la pa- 
obra. siendo verdaderam ente dem o­

ledores las ex cilaeón es  que realizó 
por medio de «A vanti». a io qu e .-e 
debe la excitación  de las masas y 
de la déb.I oposición de sus más 
m oderados adversarios y  continúa 
exaltando el pensamiento del pueblo 
e inflam ando con insostenibles idea­
les todos los m ovim ientos sediciosos

lüS iv.ales es organizador. —  F.r- 
raado: El Prefecto.»

Etta es la ficha penal del dictadoj 
de Italia. Lo que no explica el Pre-| 
tecto de la c.udad de Forli son 
causas en virtud de las cuales BeH 
Dito M ussolini fué expulsado por 
segunda vez del territoido suizo. Es- 
’ ii determ inación de las autoridadeíj 
de Berna obedeció a haberse com­
probado que Mussolini robó a unai 
de sus com pañeros de trabajo un| 
reloj y un abrigo. Este íu é  devuel­
to a su dueño, pero la joy a  no. Co-J 
m o no hubo denuncia de! perjudi.^ 
cado, las autoridades de Suiza se li­
m itaron a expulsar d¡eíl territorio 
nacional a Mussolini, considerándo­
le  com o persona peligrosa que ro 
podía volver a penetrar en el país 
de no publicarse de nuevo un decre-f 
to de rehabilitación

La s in form acio ­

n e s  que  pub li­

ca e ste  B O LE - 

¡¡TIN re sp on d e n  

s ie m p re  a la v e ­

rac idad  m ás es- í
I

tricta
I

E S T A M P A S  
de la guerra civil 

española
P o r  M .  M IL L A R E S  V A Z Q U E Z  

(Continuación)
en las ciudades más importantes, los militares estaban 
forzosamente condenados al fracaso en aquellas regio­
nes donde habían logrado sostenerse. Desde Portugal a 
Cataluña, por el Este, el Gobierno contaba con la mitad 
del territorio español. En el Norte, la franja de costa 
que va desde Asturias a San Juan de Luz, se conser­
vaba íntegra bajo su dominio. Los insurgentes ocupaban 
un territorio estéril e improductivo, si se exceptúa a la 
región gallega; en cambio, el Gobierno controlaba to­
dos los grandes núcleos industriales y las tierras de pro­
ducción cereal.

El Gobierno puso sitio a cuatro ciudades que estu­
vieron a punto de rendirse, provocando el derrumba­
miento de todo el frente insurgente. Zaragoza, Córdoba, 
Granada y  Oviedo no hubieran resistido un mes, de no 
haber “ido por la  llegada de los moros, que Franco pudo 
trasladar a la Península, gracias a la ayuda que inme­
diatamente l í  prestó Mussolini. Cuando yo  entré en Es­
paña, el jefe de la guarnición de Granada había conve­
nido en rendirse sobre la base de hacer entrega de la 
ciudad a fuerzas disciplinadas. El general Miaja fué 
enviado por el Gobierno a tomar el mando de las tro­
pas leale; que habían establecido el sitio. Pero en aque­
llos dias llegaron a la Península hordas marroquíes. Con 
el envió de los primeros contingentes de moros. Franco 
llevó a los corazones flaqueantes de sus compañeros de 
aventura una súbita esperanza. El instinto de conserva­
ción les hizo resistir las acometidas republicanas. Te­
nían qu? ganar tiempo, mientras se fraguaba la intro­
misión directa de los dos' países fascistas de Europa en 
la contienda civil.

Falla el golpe de la escuadra. Los marinos, al dar­
se cuenta de que sus jefes traicionaban al régimen, se 
insubordinaron contra ellos. En algunos buques hubo 
choques y  perdieron sus vidas los facciosos. En la mayo­
ría de las unidades navales, se produjo el hecho ejem­
plar de ser arrestada la oficialidad y  entregada a las 
autoridades de la República. La aviación y la marina 
de guerra estuvieron al lado del régimen desde el pri­
mer momento- Para poder trasladar tropas africanas a 
la Península, Franco tuvo necesidad de acudir a Mus­

solini, solicitando aviones. Fueron pilotos italianos, en 
trimotores italianos, los que transportaron por el aire a 
los primeros moros, burlando así la vigilancia estableci­
da por la escuadra leal en el Estrecho.

A partir de este momento, la intervención de Ita­
lia se acentúa cada hora. En los primeros días del mes 
de»agosto desembarcan en Vigo 25 aviones. Un barco 
cargado de material de guerra, de cañones, ametrallado­
ras. fusiles y  bombas atraca al mismo puerto proceden­
te de Alemania. Hitler toma parte activa en la guerra 
española y comienza a prestar técnicos a Franco. Un 
mes entero estuvieron ambas naciones abasteciendo de 
armas, municiones y  hombres a los insurgentes. Fué al 
cabo de ese tiempo cuando los sublevados salieron de la 
inactividad y  abrieron sus ofensivas en gran escala. Pero 
ya el movimiento había perdido por completo su carác­
ter español, quedando hipotecado para siempre a dos 
potencias extranjeras de notoria capacidad imperialista.

Los «patriotas» de toda la vida, rindieron este 
último tributo de cinismo al pueblo cuyas glorias explo­
taban. Y. sarcásticamente, a partir de ese instante, deci- 

llamarse «nacionalistas».
EL SITIO DEL ALCAZAR DE TOLEDO 

Una ncche. a los pocos días de mi llegada a Madrid, 
me presentaron a! entonces jefe del Gobierno, don José 
Giral. hombre recto, enérgico j  decidido.

Se hablaba mucho en aquellos dias del Alcázar de 
Toledo, cuya rendición era esperada de un momento a 
otro. Yo recordaré siempre estas palabras suyas:

—El Alcázar no ha sido tomado, porque nos duele 
profundamente poner en peligro de destrucción la Ca­
tedral de Toledo. Yo. i>ersonalmente. he recomendado a 
los aviadors encargados de bombardearlo que procedan 
con la mayor prudencia, pues no quisiera que una bom­
ba perdida fuese a estallar en aquel monumento. Va­
liéndose de esta coyuntura, los facciosos se sostienen 
aún en una fortaleza que, con los elementos .destructi­
vos de hoy, apenas si agu an t^ a  una semana en cuan­
to se le atacase, cuyos v a lo r*  artísticos no queremos 
destruir empleando la aviación.

A los pocc> días estuve personalmente en Toledo. 
;Paz en la tierral Una barricada de sacos de arena pro­
tegió nuestra entrada en la ciudad milenaria. Jamás 
olvidaré el e-pectáculo impresiona’nte que ofrecía el pue­
ble, discurriendo silencioso por las calles torcidas. Rin­
glas de mujeres vestidas de negro esperaban turno ante 
la'' tiendas para adquirir alimentos. El famoso templo 
católico estaba allí, incólume ¡y casi se tocaba! Digo 
casi se tocaba, porque las balas de los del Alcázar zum­
baban en sus alrededores. Gracias al elevado nivel cul­
tural de los gobernantes republicanos y  a su sensibili­

dad artística, la Catedral de Toledo permanecía intact 
Efi cambio, los «redentores de la especie humana», qu 
se habían refugiado en la pétrea fortaleza, no vacilaro. 
en derribar con el plomo de sos ametralladoras las gran­
dezas de arte e historia acumuladas en el barrio de Z' 
codover. Casas milenarias (construidas de barro en for­
ma tan ingeniosa que resistieron las embestidas de 1 
siglos, DO pudieron sostenerse cuando el plomo encen­
dido penetró en sus paredes! La plaza de Zocodove 
era una maravilla que causaba la admiración de cua 
tos llegaban a Toledo. Les estorbó a los del Alcázar,' 
porque en ella se encontraban milicianos de la Repú 
blica. y «limpiaron» el barrio entero, destruyendo e: 
unas horas las páginas más hermosas de toda la arq 
lectura toledana.

A l sublevarse esta guarnición, los guardias civil 
fueron vencidos por el pueblo en armas. Después de 
sangriento combate, en el curso del cual los republic 
nos conquistaron la ciudad calle por calle, los traidoie». 
al régimen se refugiaron en el Alcázar. Si desde el 
P'-imer día hubiese ejecutado el Gobierno una acción 
firme contra ellos, al cabo de una semana habría de; 
aparecido el problema. Pero peligraban los monument 
históricos más preciados de España, y. además, habí 
aíli. junto con los traidores, mujeres y  niños. ;Qué dife­
rente conducta siguieron luego los militares perjuirs 
En cuanto dispusieron de explosivos, les faltó tiem 
para arrasar pueblos enteros. ¡Ni los tesoros artísticos, ní 
la riqueza, ni siquiera el elemental sentimiento de amor 
hacia los niños!

LA  ELEGANCIA DEL PUEBLO MADRILEÑO
Y o he vivido unos días madrileños que no volv^'-d® 

a producirse nunca. T(3dos los países, en instantes de ,.0  

vulsiones internas, han pasado por esos momentos, f 
gaces siempre para la historia, en que se rompen 1 
diques sociales y  hay un desbordamiento de pasión 
imponible de controlar, mientias no se restaura la autoi^' 
dad y la disciplino. España pasó por ellos después ^  
20 de julio. El peor crimen de los militares rebeldes i®* 
haber provocado una situación de verdadero caos. 
dirigir sus armas contra los organismos cuya defer^ 
y protección les estaba confiada. Aterra pensar lo ^  
pudo haber ocurrido en Madrid, si no se hubiera 
el magnifico espectáculo de cordura y  sensatez ofreció 
por un pueblo culto, elegante y  generoso, incapaz de 
diñarse a! cultivo de las villauias. *

¡Con qué elegancia espiritual reaccionó ante las 
sibilidades de libertinaje que los rebeldes le ofrecí^ 
Fué el primero, antes que el Giobierno lo decretase.

(Continuará)
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